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Informe del Secretario General 

1. En la reuní& celebrada en la ciudad de RiO de Janeiro el 17 y 18 de díciembre 
de 1986, los Ministros de Relaciones Exteriores de Colowbia, &tico, panalhh y 
Veneeuela, integrantes del Grupo de Contadora, y los de Argentina, Brasil, Per6 y 
Uruguay, miembros del Grupo de Apqro, solicitaron mi partiCipaC&, aef COIPO la del 
Secretario General de la Organisacibn de Estados Americanos (OBA), en una visita a 
loe ChCO paises de Amhíca Central que con car6cter urgente decidieron realizar 
con vistas a renovar BU gestibn pacificadora. 

2. Decidi aceptar la invitacibn de los ocho Ministros, tolaando en consideracián 
el dpído agravamiento de la situacibn en la regidn y el serio pelígro de un 
estallido bélíco en la miana, y aeimísmc teniendo en cuenta las resoluciones 530 
(1983) de 19 de mayo de 1983 y 562 (198S) de 10 de msyo de 1985 del Consejo de 
Sequrídad y las resoluciones 38/10 de ll de noviembre de 1983, 39/4 de 26 de 
octubre de 1984 y 41/37 de 18 de noviedre de 1986. Bn esas resoluciones el 
Conrejo y la Asamblea expreemron uninimemente su preccupací6n por la grave 
situación en la regí& y su firma apoyo a las geotiones de paz del Grupo de 
Contadora, respaldado desde julio de 1985 por el Grupo de Apoyo, y IDB pidieron que 
mantuviese informados a ambon 6tganoe sobre la evoluci&n de la sítuacibn y la 
aplicaci6n de dichas resoluciones. 

3. Como se refleja en su comunicado de Rio de Janeiro de 18 de diciembre de 1986, 
un factor que contribuyó a la invitacibn de los ocho Ministros de Relaciones 
Exteriores fue la oferta conjunta de SerViCiOS que los Secretarios Generales de las 
Naciones Unidas y de la OEA presentamos el 18 de noviembre de 1986 a los Cinc0 
Estados centroamericanos y a los ocho paises que componen ei Grupo ãe Contadora y  
el Grupo de Apoyo. Esta oferta, impulsada por mí creciente preccupací6n, 
compartida por mi colega de la OBA por la seriedad de la situacibn en el istmo, 
tenis ccw objeto hacer presente los medios al alcance de ambas organizaciones a 
fin de impulsar o, en su caso ccmplementat, las gestiones de paz de Contadora. 
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4. La visita comenzó el 18 de enero con una reunián preliminar de los ocho 
Ministros de Relaciones exteriores en la Ciudad de Panama en presencia del 
Secretario General de la OEA y  la mia propia. A continuación vis;tamos durante 105 
dias 19 y  20 de enero a Costa Rica, Nicaragua, Guatemala, Hondura8 y  El Salvador. 
Durante la gira estuve presente, juntamente con el Secretario General de la ORA, en 
las conversaciones celebrada% entre los Presidente8 y  altas autoridades de 105 
pdr?s citado8 y  los Ministros de Relaciones Exteriores del Grupo de Contadora y  
del (rrupo de Apoyo. Además, sostuve entrevistas separadas sobre 106 problemas de 
la regi¿n y  otras cuestione5 con cada uno de los Jefes de Estado de dichos países. 
La misión finalizó el 21 de enero en la Ciudad de México con la emisión de un 
comunicado por parte de los ocho Ministros (A/42/98-S/18637). 

5. No obstante su carkter un tanto fugaz, la visita me permitió evaluar 
personalmente la situación en 5u conjunto, as í como las posiciones de los cinco 
Gobiernos centroamericanos expresadas oralmente y  , en cierto5 casos, también por 
escrito en torno a la crisis que atraviesa la regi6n. Como resultado de estos 
contacto5 pude percatarme que , con distintos grados de énfasis y  matices, 108 cinco 
Gobierno8 mantienen su adhesión a los principios tisic que informan la acci6n de 
Contadora. 

6. Re comprobado, ein embargo, que esta coincidencia fundamental, que deberia 
sentar las bases para la reactivacib del proceso negociador, se halla actualmente 
neutralizada por otro5 factores , como lo son el creciente clima de desconfianza 
imperante entre cierto8 Estados de la zonay la incidencia de factoree fot&neos a la 
r5gi6n; lee dificultades que tienen las partee en traducir BU declarado deseo de 
paz en accione5 concretas; y  la existencia de un círculo vicioso en lo concerniente 
de un lado al proceso de deBocrati5ación interna, y  de otro al principio de no 
injerencia en 105 asuntos internos de otroo Estados y  no uso de la fuerea. He 
podido comprobar adenbe la existencia de objeciones a la reanudaci6n del diálogo, 
que, en el fondo tienen un carbter meramente procesal. Es de esperar que, 
msdiando la debida voluntad política, se encuentren f6rmulas para disipar dstos y  
otro5 obetkulos al diilogo, que es la premisa básica de cualquier esfuerzo de 
Pacif icaci¿n. Sb10 de esta manera se empezara a romper el círculo vicioso 
antes aludido. 

7. Rn estas circunstancias veo con eatisfacción la firme decisión de los ocho 
Gobierno5 del Grupo de Contadora y del. Grupo de Apoyo de persistir en sus esfuerzo5 
de paz, ya que contink persuadido de que no existe substituto adecuado a la 
soluci6n pacífica, negociada j regional del conflicto centroamericano. 

8. No podría pasar por alto la dolorosa impresión que me causaron las calamidades 
naturale que han afectado a las capitales de alguno5 de los países de la zona: 
Managua, que quedó en buena medida arrasada en 1972, y  San Salvador, con sua miles 
de habitante5 sin hogar, edificios en ruinas y  derrumbe8 en las calles provocado8 
por ei reciente terremoto. Esto5 clesastres no hacen más que subrayar io que de sí 
era ya evidente: la necesidad de poner en pie un plan urgente de recOn5trUcCi¿n y  
de desarrollo económico masivo para la zona, que a su vez contribuya a facilitar la 
soluci6n de la crisis política que la afwzta. Es importante en este sentido la 
reunión que se acaba de celebrar en la Ciudad de Guatemala entre los Ministro8 de 
Relacione5 Exteriores de la Comunidad Europea o sus representantes, y  SUS cinco 
colegas centroamericanos con la participación de los Cancilleres del Grupo de 
Contadora. 
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9. Como tuve ocasión de tratar con los Jefes de Estado centroamericanos, una de 
las consecuencias m8e penosas de la crisis que atraviesa la zona ee el creciente 
número de refugiados en loe países vecinos. La Oficina del Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para loe Refugiados (OACNUR) , con la coopetación de los países de 
asilo, está prestando ptotecci&n y asistencia a m6s de 125.000 refugiados y  al 
mismo tiempo esta‘ explotando con los países de origen la repatriación voluntaria de 
quienes deseen cegresar a sue hogares. Aunque obviamente un acuerdo de paz global 
en Centroamkica ayudaría a crear condiciones propicias a la repatriación 
voluntaria de loe reeugiados, debería ser posible, en el intervalo, adoptar medidas 
para mejorar sus condiciones de vida , evitando cualquier tentacián de utilizarlos 
para fines de proselitismo o de propaganda política y facilitando las operaciones 
de repatr iaci6n de la OACNUR. , 

10. Centroamérica se encuentra hoy ante una histórica encrucijada: o bien supera 
recelos y animosidades basados en diferencias ideolbgicas frecuentemente 
exageradas, y armoniza estrategias con vistas al desarrollo econ¿mico y  social de 
la región, o bien continúa en la peligrosa pendiente hacia un conflicto 
generalizado con fatales consecuencias para todos los pueblos del istmo e 
imptevisiblee repercusiones en el resto del continente. Quieto aprovechar esta 
ocesibn para hacer un nuevo llamamiento a loe gobiernos centcoamericanos para que 
se concierten en la búsqueda de soluciones políticas a los problemas que 106 
separan. Igualmente deseo exhortar a todos loe demAs Estados, pero sobre todo a 
aquellos con vínculos e intereses en la región , a que faciliten una solución 
negociada de la crisis, uniendo sus fuerzas para establecer un plan coordinado de 
ayuda econ&oica masiva a I.QS cinco países del Brea. 

ll, Loe paises del istmo, que poseen raicee étnicas, culturales y  linguísticae 
ccmunes, y  una población combinada que no excede a los 25 mil.?ones, deben superar 
diferencias, que por serias que parezcan, palidecen en comparación con su histócico 
enemigo comúnt el subdesarrollo. La superacibn de éste constituye la mejor 
garantía para una paz justa y duradera en tirica Central, y  también para disipar 
cualquier inquietud en materia de seguridad por parte de terceres Estados. Por mi 
parte, interpretando el sentir de la comunidad internacional expresado en lae 
resoluciones de la Assmblea General y del Consejo de Seguridad, no escatimaré 
esfuerzos en pro de la paz y el desarrollo en esta wna. 
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